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SECCION EDITORIAL.
Madrid 28 de Febrero de 1884.

La Union Veterinaria ha querido po¬ner el sello á sn constante oposición álos adelantos de la clase en la sesión
inaugural de su sexto ejercicio, cele¬brada el 17 del corriente.

Escasísimo fué el número de los asis¬
tentes, tanto que le hizo decir á JUlDiario Médico-Farmacéutico-. « Te-
raemos por la vida de esta Sociedad,viendo su próxima muerte por consun¬ción.»

Anómaio apareció también el discur¬
so del Presidente de la benemérita, queen lugar de acomodarse à las prácticas
establecidas, se ocupó de asuntos profe¬sionales, dejando á un lado los científi¬
cos, objeto preminente de La Union, se¬
gún su órgano oficial. Mas esto no nos
hubiera llamado la atención, si á compásde esa leve falta reglamentaria, no hu¬biera llovido sobre nuestro inmortal
Congreso una avalancha de ridículos
dicterios y vulgarísimas apreciaciones,más propias de un café de tercer órden
que de una Sociedad que se dá el nombrede Académica.

Asamblea concejil-, Congreso que sellamó injusta y pomposamente nacional-,reunion de aldeanos, se dijo al hecho
más glorioso de nuestra clase. Y paraterminar las extravagancias del dia, elPresidente se declaró enemigo del titulode Bachiller como preliminar á los es¬
tudios de la carrera veterinaria. Si esa
Union fuera una Sociedad de importan¬cia y si durante su existencia hubiera
dado señales de enérgica actividad, nosproducirían sus dicterios profunda pena;
pero ante sn raquítica condición se nos
viene á la mente la idea del enano de la
venta, y con franqueza nos reimos. ¿Con¬
cejil se llama á nuestra Asamblea,prote¬gida y honrada por el Gobierno de la
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nación, no solo con su influencia moral,
sino con su DINERO; Concejil cuando
abre sus sesiones el Rector de la Univer¬
sidad Central, en nombre del Ministro de
Fomento; Concejil cuando la presiden
los más ilustrados veterinarios y forman
parte de ella la inmensa mayoría de los
que,saben y tienen alli su,representación,
cerca de ocho mil veterinarios? Si es
cowcey'íYel Congreso, ¿quéserá LaUnion?

Que se llamó injusta ypomposamente
nacional. El decir esto supone, no ya un
argumento capcioso, ni un insulto, ni
aun una chocarrería: es un disparate
dictado por el ódio y nacido en un cere¬
bro hueco. Para que el Congreso fuera
nacional, bastó someterse á los princi¬
pios establecidos por la Ley, hacer el
llamamiento à toda la clase, y que sus
representantes, debidamente autoriza¬
dos, discutieran los puntos propuestos y
acordaran con plena libertad lo que es¬
timaran conveniente. ¿Quería La Union
que se hubiera establecido un principio
nuevo politico para el Congreso veteri¬
nario? ¿O es que no podía ser nacional
si no aparecían en él el numeroso séqui¬
to de sus doce congregantes con el señor
Gallego á la cabeza? Bueno será hacer
constar que la nacionalidad, según La
Union, está reducida á los beneméritos
personajes que la componen. Pero hablar
sobre esto es dar demasiada importancia
á los que no tienen ninguna, y la clase
no llevaria á bien que gastáramos tinta
en cosa tan inútil.

Pasemos á lo de aldeanos: esta frase
no se ha vertido con el objeto de alabar,
sino con el de zaherir à los distinguidos
profesores que honraron el Congreso con
su asistencia.

Dolor habia de darle á los que se
llaman cortesanos de no imitar á los
hombres laboriosos y sábios que desde
los extremos de la Peninsula y aun de
sus islas vinieron á prestar el influjo de
su palabra y el valor de sus personalida¬

des al más noble hecho que registra la
Veterinaria española. No hay un solo
hombre en La Union Veterinaria que
pueda competir con el más inflmo de
esos aldeanos, en ciencia, en talento, ni
en amor á su clase, y menos, ya se vé,
en abnegación, por su bienestar y su
progreso. Los aldeanos que aquí vinieron
son sábios como Morcillo, el primero y
más original de los escritores de nuestra
ciencia; profesores como Arzoz, el más
notable profiláctico de España; oradores
como Arderius, que honraria nuestras
Córtes con su palabra, con su rica ima¬
ginación y la dignidad y elegancia de
sus maneras; hombres de acción como
Guisasola, orgullo de Astúrias; eruditos
como Sarda; catedráticos como Tellez y
Muñoz; prácticos como Martin Alonso;
periodistas como Espejo, y jóvenes tan
ilustrados y distinguidos como el fácil y
simpáticó orador Bosch y Miralles; y
finalmente, una pléyade numerosísima
de hombres, honra de su pàtria y de su
ciencia.

Estos son los aldeanos que, hartos de
producir y trabajar, han venido á Ma¬
drid en Octubre á enseñar á.una viciosa
Escuela lo que vale.el mérito y el traba¬
jo, llevándose dos coronas inmarcesibles:
el amor de todos sus compañeros y el
ódio de La Union Veterinaria; porque
es bien sabido que la. enemistad injusti¬
ficada es . tanto ó más galardón que la
alabanza del amigo.

Reunirse una Academia benemérita
para insultar á las ideas más grandes de
la clase á que corresponde, es cosa bien
rara por cierto; consagrar algunos cuar¬
tos de hora á verter la liiei de su alma y
ofrecer semejante manjar á sus compa¬
ñeros; negar lo evidente y lastimar á
hombres dignísimos por el gusto de re¬
bajar la misma Corporación de que son
miembros, es ejemplo jamás visto en el
mundo, y cuya ejecución estaba reser¬
vada á La Union Veterinaria.
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¿Qué papel más angustioso puede ha¬
cerse que el de estimar por argumento el
ódio, por razón la ira, y por talento la
petulancia y la necedad?

Nosotros comprendemos que á los que
nada les inte'-esa la clase, los que viven
de su sueldo como catedráticos y miran
á los demás muy por debajo de su situa¬
ción, los que necesitan muchos alumnos
para aumentar así los emolumentos de
los derechos de exámen y otras^bagate-las que pudiera dictar el agradecimien¬
to, hicieran la oposición á las novedades
en la enseñanza y áun ail título de Ba¬
chiller; pero que sobre esto, con una so¬
berbia como la de la pulga de la fábula,
quieran estimarse como maestros los quenada saben más que vulgaridades; como
directores los que desconocen las necesi¬
dades de su instituto; como constantes
los que varían á cada momento; como
escritores los que ni áun gramática han
estudiado, es cosa que, ya no se com¬
prende, sino que es y debe ser objeto de
hilaridad, por no decir de mofa y de lu¬
dibrio.

La trasnochada inauguración de los
trabajos de La Union Veterinaria pu¬diera haber pasado desapercibida, y no
nos hubiéramos ocupado de ella sin las
desacertadas frases que allí escuchamos.
Nada hubiéramos dicho sin este nuevo
insulto á nuestra inmortal Asamblea, y
particularmente á sus miembros digní¬simos, y los socios de la benemérita (ri¬dículo calificativo) hubieran seguido ar¬
rastrando la existencia que su falta de
iniciativa y su conocido atraso se mere¬
cen; pero los que en la prensa represen¬tamos á la Liga nacional de veterina¬
rios, nos sentiriamos abatidos, envileci¬
dos en una palabra, al dejar de contestar
á los crueles desatinos vertidos en la se¬
sión del 17.

Hora es ya que la clase conozca á sus
enemigos; hora es ya de que se prepareá defenderse de sus ataques. Ellos han

arrojado el embozo que los cubria. Antes
trataron de atraerla con sofismas paraexplotar su buena fé en bien de sus idea¬
les; luego la hicieron creer en su menti¬
da importancia, dándose títulos bufos
como lo de benemérita; despues rogaroncasi de rodillas cuando la viril resolu¬
ción de separarse de ellos tomada porlos Escolares Veterinarios, y ahora, nopluliendo hacer otra cosa, insultan à la
clase entera, como en la última convul¬
sion de su desatentada ira.

No, no bastan los engaños ni las ca¬
denas á contener el movimiento civiliza¬
dor, ni los hombres de acción se aSustan
tan fácilmente. Las palabras vertidas
en La Union Veterinaria son el lema de
su grotesco estandarte; el insulto: las
nuestras están enfrente, no en una ban¬
dera, sino en mejor lugar, en nuestros
corazones, y se llama amor, trabajo y
progreso.

mAs sobre la inaugural de
la union veterinaria.

Ya, como habrán visto nuestrosdec-
tores, nos ocupamos en este sitio de lasesión inaugural de «La Union Veteri¬
naria;» mas como escrito y compuesto elanterior artículo hemos recibido La Ve¬terinaria Española, que trae la descrip¬ción del acontecimiento, no queremos
dejar de discurrir sobre algunos puntos
que resaltan en el órgano de la bene¬mérita.

Las tendencias del puñado de héroes,
como les llama su Presidente, resaltande un modo tan claro, que pueden redu¬
cirse á estas palabras: besprestigiar los
ACUERDOS del CoNSRESO NACIONAL VETERI¬
NARIO; pero como esto en buena lógicasea imposible, se ha recurrido al oropelde las más absurdas alabanzas, y la mi¬
croscópica sociedad se ha prodigado conescandalosa inmodestia tal número de
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requiebros y de pomposos títulos, que
serian increíbles, pesados y de mal gus¬
to, hasta en un alegre saínete de Casti¬
llo. Esta Academia es casi divina, ejerce
%na potestad soberana, es honradísima,
virtuosísima, benemérita y heráica.
¿Puede darse espectáculo más triste que
ver á hombres, al parecer formales, re¬
presentando ante una sociedad culta se¬
mejantes papeles? Pues sépase que para
acentuar más la sublime magnificencia
de su trono elevadisimo y la alteza de su
condición archi-humana, el Presidente,
en su discurso-letanía, ha estado miseri¬
cordioso con el Congreso nacional Vete¬
rinario.

Esto nos recuerda el siguiente epi¬
grama:

Un gallego á un andaluz
Sacudió de tal manera,
Que en medio de la quimera
Exclamaba: ¡Por Jesú,
Que me quiten esta fiera!

Cuando la justicia fué,
Dijo el curro; Señó Jué,
Manque er chivato es un dogo.
Le aseguro á su mercé
Que si me dejan, lo ajogol

Gracias por la misericordia y por el
perdón que parece nos ha dado «La Union
Veterinaria;» así esto nos prestará alien¬
to para llegar á otras consideraciones,
por más que sea necesario aproximarnos
al lábaro sacratísimo que tremoló por
algun tiempo, abriendo sus venerandos
pliegues ala monumental inauguración
de «La Union Veterinaria» el dia 17 del
corriente.

En aquel areópago, verdadero y fiel
trasunto del amor ála ciencia en sentido
gisofúrico, se ha llamado aborrecible al
titulo de Bachiller. | Ah! pobre titulo que
honraste á tantos génios; tú que tan útil
fuistes á Jovellanos, á Balmes, á Cadal¬
so, á Quintana y Moreno Nieto en otras
épocas; tú que estás pendiendo rodeado
de ricos marcos en los estudios de Cáno¬
vas, de Castelar, de Montero Rios, de

Creus, de Rubio, de Salmerón y de otros
hombres eminentes glorias de su patria,
¿qué has hecho á «La Union Veterina¬
ria?» ¿Habrás querido enseñarles la pica¬
ra lengua latina? ¿Se te habrá ocurrido
el que supiera lo que era el alma, ó te
preocupaste por que conocieran ¡insen-
satol los Utilísimos problemas de la tri¬
gonometría? ¡Ah! temo que el ódio sea
por la Retórica, esa ingrata parte de la
Literatura, que tiene la manía de no
permitir los ataques á la lengua ni los
disparates escritos. Sigue tu marcha,
querido titulo de Bachiller, y no vayas
donde no te llaman y te aborrecen!

Los estómagos de «La Union» son
muy delicados para digerir el alimento
que tú ofreces, y por pura higiene te re¬
chazan .

Dicen que despues de lanzar el ana¬
tema de ABORRECIBLE, que repercutió co¬
mo el eco indomable de un océano em¬
bravecido entre todos los sabios de Eu¬
ropa y aun de las islas de los Murciéla-^
gos, haciendo gemir de amargura desde
la sombra de Cervantes hasta la de Ale¬
jandro Magno por lo espantoso y terro¬
rífico; aquella crecidísima Asamblea oyó
con exquisito gusto que el Mikado con¬
tinuaba en su benevolencia. ¡Aún no se
habían desatado sus iras y dominaba su
espíritu inmenso! ¡Oh poder de la sabi¬
duría!

El genio de «La Union» paseaba sus
alas de oro por recónditos horizontes,
buscando en la asociación libre, en la
union fraternal la base de la esclavitud;
pero... no lo encontraba, y preguntó an¬
sioso si era oportuno (extraña y sacro¬
santa incoherencia) que los destinados á
herrar á los animales deberían ser ba¬
chilleres antes de veterinarios; el genio
que temió porque volviera la época de
los privilegios y áun de las castas, indi¬
ca su pensamiento de que á los trabajos
mecánicos se les debe negar toda ins¬
trucción. El trabajador debe ser un ig-
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norante, y no cuadran bien á las manos
fuertes y tiznadas saber más que lo que
sabe el presidente. ¡Grandiosa manera
de nivelar! ¡Idea notable y principio pe¬
ripatético, que corona los esfuerzos déla
seudo-dialéctica de «La Union;» pero
que supone lo que se llamó en la baja
latinidad de los más desaplicados bachi¬
lleres Gtramaticam pardanque, como si
dijéramos, una manifestación hábil en

provecho de sus intereses; y asi fué, por¬
que en esta época de positivismo, ¿hay
algo que produzca más que la igno¬
rancia?

Lo último de aquella sesión pertene¬
ció á un drama. El orador invocó la som¬
bra del venerable Mendaz Alvaro , no
para hacer el panegírico de sus virtudes
y de su eterno afan por el estudio, siuo
para decir que el inolvidable Doctor, que
también fué Bachiller, pensó como él al
aconsejar que las clases médicas huye¬
ran de recurrir á los Gobiernos para...
(bien claro lo dice el sabio) para los
asuntos profesionales, no para la cues¬
tión de la enseñanza, pues bien sabia
Mendez Alvaro que no podria aumentar¬
se una asignatura más, un solo auxiliar
en la carrera médica, sin el concurso yórden de los poderes del Estado.

¿Qué queda, pues, de todo cuanto alli
se dijo? El ruido estrepitoso de los true¬
nos de comedia, un cuerpo duro rodando
sobre un cajón vacio; pero, no... vamos
á imitar á Júpiter tonante, y pudiera la
majestad suprema lanzar desde.su pirá¬
mide de granito algun rayo... que nos
anonadara. ¡Perdón! Pero si á estos des¬
dichados veterinarios les es posible lle¬
gar hasta besar la túnica sacrosanta, les
diremos, aunque no lo entenderán segu¬
ramente, que nuestra divisa no es bene¬
mérita, asombrosa, inmensa y heróica;
es simplemente este verso de Horacio:

Non fumwni ex fulgorem, sed ex fumumdare lucem.

Preservativo del carbunco en los ganados, 6 sea
compendio descriptivo y detallado de los
adelantos observados en la comisión al ex¬

tranjero, desempeñada por D. Juan Ramon
y Vidal, ingeniero agrónomo, jefe de cultivos
del Instituto Agrícola de Alfonso XII.
Asi se llama un interesante folleto

de 87 páginas, con 13 magníficos graba¬
dos, que ha visitado nuestra redacción.
En él puede verse el fructífero estudio
hecho por el Sr. Vidal, que descubre de
un modo minucioso y exacto cuanto ha
podido observar sobre la profilaxis del
carbunco, asi como sobre los adelantos
debidos á Mr. Pasteur, á propósito del
cultivo de los virus.

Los capítulos que abraza tan notable
obra son los siguientes: Ligeras nocio¬
nes sobre los séres infinitamente peque¬
ños.—El cólera de las gallinas.—El car¬
bunco.—Profilaxis del mismo.—Modo de
practicar la vacunación carbuncosa.—
Septicemia.—Método listeriario.—Causa
de la no ejecución de la Real órden refe¬
rente á vacunación carbuncosa.

Este último capitulo merece especial
atención para nosotros y de él vamos á
ocuparnos.

Sin negar la competencia al Sr. Vi¬
dal, antes haciendo justicia á sus distin¬
guidas cualidades y extensos conoci¬
mientos, no creemos que su elección
para el asunto á que fué comisionado
estuvo acertada. El estudio de las plan¬
tas y sus enfermedades corresponde al
ingeniero agrónomo; paro el de los ani¬
males y sus afecciones solo al veterina¬
rio. Sintió el Sr. Vidal el que no se lle¬
vara á cabo la vacunación carbuncosa
que habia visto practicar con feliz éxito
en Francia: él .sólo fué quien no estuvo
de acuerdo con la idea de realmente
no llevar á cabo las inoculaciones profi¬
lácticas, y sin embargo, no debió mos¬
trar este señor toda la energía necesaria,
como nos parece lógico habia de suceder
siempre cuando gira una inteligencia
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fuera del círculo de su natural acción,
para,sosten,er su plausible votp. Inocu¬
laciones preventivas se li,an verificado
ep Navarra por el eminente Arzoz, sin
que fuera ornado el liecho de toda la
influencia ministerial, y los resultados
han correspondido á las esperanzas.

El Sr. Vidal, cuyo talento es tan cla¬
ro, no estará satisfecho seguramente del
resultado de su comisión; mas no debe
achacar á nadie el fracaso, sino al mis¬
mo hecho de su elección, que, aunque
oportuna por el mérito del elegido, es
inconveniente por la diversidad de sus
estudios y la falta de entusiasmo por el
progreso de un ramo del saber que no
es aquel á que ha dedicado su vida.

Nuestro estimado colega EL Diario
Médico-Farmacéutico, siguiendo en la
defensa de la idea emitida en la reunion
de la prensa médica de este mes, da
cuenta de nuevas adhesiones al pensa¬
miento, que no es otro, como ya saben
nuestros lectores, que la oportunidad de
elegir un diputado á Córtes por acumu¬
lación de votos de las clases médico-far-
macéutica-veterinaria. En el articulo á
que nos referimos, intentando probar la
facilidad de llevar á cabo el proyecto,
habla á nuestro querido director, uno de
los que votaron en contra, en los siguien¬
tes términos:

«¿Cree el Sr. Espejo que es irrealiza¬
ble el proyecto cuando está palpitante el
suceso del Sr. Tellez, que en este caso
puede servir de gran enseñanza para el
presente y no se dé otro igual de poner¬
se enfrente el mismo Sr. Espejo de la
candidatura del Sr. Tellez? ¿Cree, repeti¬
mos, el Sr. Espejo que el Sr. Tellez, si
no hubiera sucedido esto, no estaria sen¬
tado en el Congreso ó al menos hubiera
tenido unamayoría respetable de votos?»

El Sr. Espejo no cree ahora de opor¬
tunidad hacer la historiado aquellos su¬

cesos, aunque en realidad fué para él un
violento sacrificio el tener que presen¬
tarse candidato; mas respondiendo al
Diario, diremos en nombre de nuestro
director, que está seguro que jamás el
Sr. Tellez hubiera alcanzado otra cosa

que una insignificante minoria, no por
Ips indisputables méritos de este profe¬
sor, sino porque conocida la situación de
la clase veterinaria, sabe muy bien los
compromisos que rodean á sus compa¬
ñeros, que por desgracia ejercen grave
presión en su independencia, sobre todo
en asuntos electorales.

En cuanto á lo que se refiere a
aserto en general, nos confirmamos en
el voto emitido en la reunion celebrada
y estamos enteramente conformes con el
articulo que publica El Jurado Médico-
Farmacéutico, en su número del 20.

Terminamos este suelto con la opor- '
tuna miscelánea de El Dr. Saugredo,
acerca de esta cuestión:
El Dr. Sangredo siente mucho el

acuerdo tomado por la prensa médico-
farmacéutica en la rennion del otro dia,
contrario al nombramiento de un dipu¬
tado que defendiera en el Congreso los
intereses profesionales. Con tal decision
nos privamos de llevar la tranquilidad
al hogar doméstico de una familia. Fi¬
gurémonos que D. José Montero Rios
está quejoso de la suerte por no haber
sido diputado por acumulación como su
hermano, pues ahora se le ha desvaneci¬
do la esperanza justa de igualarse á don
Eugenio.

Con el mayor gusto publicamos la si¬
guiente comunicación, inspirada, como
todos los actos del distinguido profesor
D. Rosendo Fraile, en el más puro amor
à los progresos científicos.

COMUNICACION.

«Siendo público el celo y gran inte¬
rés que V. tiene en el desempeño de su
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cargo, y tanto más cuando afecta tan di¬
rectamente á grandes intereses y á la
higiene pública, por tal motivo me apre¬
suro á poner en conocimiento de V. que
en el distrito municipal de esta villa,
término Calabazones, se ha presentado
en los ganados lanares pertenecientes á
D. Julian Crespo la enfermedad conoci¬
da vulgarmente con el nombre de hace¬
ra; pero ya en el estío del año próximo
pasado, en la misma suerte y en los mis¬
mos ganados, causó la esplenitis gan¬
grenosa ó mal del bazo grandes bajas en
dicha ganadería, y hasta invadió el re¬
baño de D. Narciso Rodriguez.

Que valiéndonos de cuantos medios
dispone y tiene la ciencia veterinaria,
tanto terapéutica como de disposiciones
de policía sanitaria, no se obtuvieron
grande resultados.

Pues bien; sabe V. la Indole del mal
y sus estragos, y que no sólo se limita á
hacer su aparición en los animales do¬
mésticos, sino que también se trasmite á
la especie humana, como en estji tuvo
lugar en ese tiempo.

Por tanto, considerando que no es
tiempo, ni las condiciones de medios, ni
alimentación, atmósfera, temperatura y
otras no favorecen al desarrollo de la
epizootia, es de suponer con gran fun¬
damento que causará mayores daños tan
pronto como todas las condiciones de
tiempo y de medios favorezcan el desar¬
rollo de la referida enfermedad; y tanto
más, que si ahora ha cedido la mortali¬
dad, ha sido por trasladarlas á otros ter¬
renos á pasturar y à distintos dormito¬
rios.

Y que tengo pleno convencimiento
de que el diagnóstico está bien formu¬
lado, lo prueba, no sólo el estudio etio-
lógico, el cortejo sintomático, el exá-
men necróxico, y hasta el micrográfico,
que siempre, al microscopio se han reco¬
nocido micrococus y bacterias en la san¬
gre del bazo de los animales muertos.

hecho el estudio en seguida de su muer¬
te, y sobre todo la contagiosidad hasta
para la especie humana, que estoy dis¬
puesto á describir si hiciera falta y fuera
necesario.

Pues bien; si antes de ahora siempre
fracasaba la terapéutica en el tratamien¬
to de la esplenitis tifoidea, no asi ahora
con el tratamiento profiláctico, procedi¬
miento del célebre Mr. Pasteur, practi¬
cando á las reses la inoculación preser-
vativa con el virus cultivado y atenua¬
do del carbunco: sabidos y reconocidos
son los resultados de esta práctica en
Francia, Alemania, Hungría é Italia, y
en nuestra Nación, en la provincia de
Navarra, por nuestro compañero y sabio
veterinario el Sr. Arzoz, apoyado y pro¬
tegido por la lima. Diputación de Pam¬
plona.

Y últimamente, en Albacete, en la
Exposición de Agricultura, Industria y
Ganadería, verificada en Junio próximo
pasado, habiendo sido tan satisfactorios
los resultados obtenidos por el aventaja¬
do veterinario de Almansa D. José Diaz
Real, no ha dudado aquella lima. Dipu¬
tación en poner á su disposición todos
los medios necesarios para precaver en
aquella provincia la carbunculosis en los
ganados, que constituye una de sus pri¬
meras riquezas.

Creo, á mi entender, que estas prác¬
ticas deben repetirse y generalizarse en
nuestra provincia, pues de ellas resulta¬
rán grandes beneficios á la agricultura,
á la riqueza pecuaria, y sobre todo á la
salud pública.

Se lo comunico á V. para los efectos
consiguientes, pues creo el más extricto
deber de necesidad y justicia el hacer¬
lo asi.

Dios guarde á V. muchos años. Vi-
llamuriel de Cerra to 16 de Febrero de
1884.—Rosendo Fraile. »
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SECCION CIENTÍFICA.

FORMACION DE TEJIDOS
CON ERROR DE RUGAR.

¡Qué difícil es hacer un diagnóstico
diferencial en muchas ocasiones de nues¬

tra práctica, hasta en las enfermedades
que son del dominio de la Patología ex¬
terna ó quirárgical Para probarlo difí¬
cil de este aserto, permítame, Sr. Direc¬
tor, hacer una ligera digresión^ para po¬
der entrar en materia, y dispénseme el
lector por lo inoportuno del caso.

Practicando la castración en machos
mulares en la Venta Nueva (Falencia),
llamóles la atención por curiosidad ádos
mayorales de dos hatos de ganado lanar
merino, que hacían la trashumacion de
la Mancha á las montañas de Leon, cómo
un rabadan entreteníase en escarvar una

herida que en el oído externo y base de
la oreja tenía un merino de dos años de
edad, con el fin de extraerle gran canti¬
dad de gusanos que pululaban en la ci¬
tada herida. Vista por mí esta opera¬
ción, pregunté si querían vendérmela
res, con el fin de curarla y que sirviera
para recreo y distracción de mis hijos:
accedieron á mi pretension y me dijeron
que la herida en cuestión se creían que
era motivada por la mordedura de un
perro.

El merino estaba ya en un estado tal
de empobrecimiento, que la miseria fi¬
siológica era extremada, el aspecto de
la úlcera muy repugnante, gran inña-
macion, que le iinposibilitaba el movi¬
miento de la articulación temporo-maxi-
lar, siendo muy difícil la masticación;
pus sanioso, olor gangrenoso y muchos
gusanos de la mosca carnicera, era el
cuadro de síntomas que se presentaba á
mi observación; yo creí de buena fé que
la herida procedia de traumatismo; nada
se oponia á este juicio, ó de no ser así.

pudiera ser una otorrea purulenta chan-
crosa, procedente de un catarro crónico
y rebelde.

El tratamiento y las primeras indica¬
ciones habían de ser: extracción de los

parásitos, hacer morir á las larvas y des¬
infectar la úlcera.

Al efecto, dispuse el cocimiento de
quina fenicada al 1 por 100 para locionar
con frecuencia la parte lesionada, y el
oximelito de cobre 60 gramos.
Quina calisaya 10 id.
Acido fénico 1 id.
para colocar planchuelas y hacer la cura
cada veinticuatro horas.

Con este tratamiento, en tres dias que¬
dó la úlcera mundificada y bien desinfec¬
tada, y se veía en el fondo la membrana
celulo-vascular, que indicaria que pron¬
to se conseguiría una pronta y fácil re¬
generación de tejidos, y la curación se¬
ría no lejana, y que el diagnóstico estaba
bien formulado, y el pronóstico era de
pronta curación.

Viendo el buen resultado del trata¬
miento, continué por diez dias, sin con¬

seguir más que lo obtenido al tercero de
empezar la curación; la supuración con¬
tinuaba relativamente con abundancia;
no la reproducción de los tejidos que era
de esperar, y dispuse el retinolado del
Sr. Tellez al 1 por 12, haciendo las cu¬
ras dos veces al dia con mucho esmero y
cuidado, y á todo esto en el mismo es¬
tado.

Empeñábame en reconocer si en la
supuración se podia examinar detritus
del temporal, ó si pudieran existir caries
de este hueso, ó si alguna esquirla fuera
la causa para sostener la pertinacia de
la lesion; por fin, reconocí que en su
fondo se percibía una punta que á la pal¬
pación con el dedo rozaba con aspereza;
con una pinza intenté extraer el cuerpo
extraño, y no me fué posible; que hice
uso de un gatillo de extraer muelas de
la especie humana; que por fin, haciendo
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grandes tracciones, extraje un hueso,
que bien reconocido pero con sorpresa,
resultó ser un diente molar con todos
sus caractères, corona, cuello y raices
suplementarias en número de tres con
tres agujeros nutricios, para conservar
la vida vascular y nerviosa y sostener la
nutrición, marfil, tejido vitreo y sustan¬
cia ebúrnea.

Si bien me sorprendió, luego com¬
prendí que el diagnóstico era erróneo,
que no se trataba de ningún traumatis¬
mo, ni de otro padecimiento más que de
una eterotopia de tejidos fisiológicos, ó
sea un error de lugar, y que la muela
extraída era parecida á las de leche, y
que en el temporal y parte de los tejidos
blandos en la base de la oreja, existia un
rudimentario y pequeño maxilar, que
con su alveolo y todas las condiciones
hablan sostenido y nutrían á tejidos que
no correspondían á aquella region, y que
no se conseguirla la cicatrización porque
la muela de reemplazo baria su erupción
y seria causa de sostener la inflamación,
la otorrea y la supuración, á pesar de
todo tratamiento.

Esto no tardó en suceder; á los ocho
dias ya se percibía al tacto la corona de
la muela de reemplazo.

En este caso ya habla terminado mi
Observación en vida, y como quiera que
desde luego se le prodigó al animalito
buenos cuidados, gran alimentación,
habla mejorado considerablemente en

carnes, pues ya hablan trascurrido se¬
senta dias de tratamiento, hice que la
sacrificaran; y para que V. vea con más
claridad y con más inteligencia y le sirva
de un recuerdo, le remito á V. este cu¬
rioso ejemplar, que consiste en un pe¬
queño maxilar embrionario, la muela de
reemplazo en su alvéolo, que V., mejor
que yo, podrá apreciar y describir.

Pero ahora ya nos será fácil á los ve¬
terinarios diagnosticar con acierto y
curarlas enfermedades délos animales

domésticos con el nuevo libro del señor

Alvarez, que con solo él pueden curar¬
las los ganaderos y labradores sin sa¬
ber nada, ni una jota, de ciencia veteri¬
naria; creó que mejor lo conseguiremos
nosotros, que tenemos algunos conoci¬
mientos.

Sin más por ahora, si esta observa¬
ción merece ser publicada en el periódi¬
co que V. con tanto acierto dirige, le dá
las gracias éste su atento seguro servi¬
dor y compañero,

Rosendo Fraile Luis.
Villamuriel de Gerrato 20 de Febrero, 1884.

El Repertoire universel de Médecine
dosimétrique, del mes actual, publica el
siguiente notable estudio que con el
mayor gusto traducimos:

Apuntes sobre la osteomalacia.

«La osteomalacia que los agricultores
designan con los nombres de gota y
reumatismo, es una enfermedad que
afecta principalmente á los animales de
la especie bovina y con especialidad à la
vaca. Las circunstancias particulares
que caracterizan á la especie caballar
acreditan la rareza déla afección en estos

animales. Yo solo he observado dos ca¬

sos en potros muy jóvenes. En cuanto á
las otras especies no he tenido ocasión
de hacer observaciones.

Aunque la enfermedad existe en to¬
das las estaciones, á fin de invierno es
cuando se observa el mayor número de
casos.

Los primeros síntomas son tan vagos
que solo siendo propietario de animales
que se vean atacados de este mal con
frecuencia, es como se puede acaso pre¬
sentir El animal está más perezoso
quede costumbre, y esto es todo. Más
tarde se declara una claudicación que
aparece ya en un miembro, ya en otro, y
el enfermo comienza á enflaquecer, el
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apetito disminuye cómela secreción lác¬
tea en las vacas, cuya leche se hace muy
acuosa; las mucosas presentan un tinte
amarillento; en la cuadra el animal pa¬
tea á cada instante. Muy pronto se nota
una perversion del gusto, pica, y en los
prados se observa al animal con las man¬
díbulas separadas como si entre ellas
tuviera un cuerpo extraño cualquiera,
una piedra, un trozo de madera, ú otra
sustancia que no pueda masticar.

Despues, la marcha se hace más difí¬
cil, el enflaquecimiento se acentúa hasta
el punto de que la piel se adhiere á los
huesos, desaparece la secreción láctea,
las vacas de leche mueren de inanición,
y las preñadas abortan antes de sucum¬
bir. En los últimos periodos, la debilidad
del aparato nervioso aumenta. Los ani¬
males persisten largo tiempo echados y
se levantan con tanta dificultad que ne¬
cesitan se les ayude, siéndole la estación
muy difícil. Los síntomas pueden, en
esta época, desaparecer poco á poco bajo
la influencia de la medicación y la hi¬
giene, pero abandonada la enfermedad
sobreviene el marasmo y la muerte ter¬
mina en breve el doloroso aspecto de esta
esceña.

Jamás he observado la artritis ó la
sinovitis, pero en una ternera de seis
meses encontré una deformación de los
miembros anteriores tal, que las rodillas
se tocaban y las extremidades anterio¬
res estaban materialmente vueltas bácia
fuera, tanto que se apoyaban en el suelo
por la parte interna de la pezuña. Debo
decir de paso que con un tratamiento
tónico conseguí su curación completa.

La osteomalacia está llamada á des¬

aparecer ante los progresos de la higiene
y la agricultura. Véase que esta enfer¬
medad ha ido desapareciendo en tanto
que son más perfectos los cultivos de los
prados y más higiénicos los establos y
caballerizas.

He observado, como causa determi¬

nante de la osteomalacia, la falta ó la
corta cantidad en las tierras, y de consi¬
guiente en los forrajes de sales calcáreas
llamadas á proveer la economía de los
elementos nece.sarios á su desarrollo y
su perfecta nutrición, y como causas
predisponentes las habitaciones insalu¬
bres, la lactancia, la corta edad y tam¬
bién el sexo.

Teniendo en cuenta estos anteceden¬
tes es como se explica que los animales
atacado s de osteomalacia aun durante el

período más agudo, recobran la salud
en pocos dias si se consigue trasportar¬
los á otros lugares en donde existan es¬
tablos en buenas condiciones y un for¬
raje rico en principios calcáreos. Porque
la enfermedad desaparece en aquellas
tierras en las que se modiflca la mala
calidad de los pastos, proporcionando los
elementos calcáreos que le faltan. ¿Por¬
que es desconocido en las tierras buenas
y aun en las ordinarias?

Aunque se observa la osteomalacia
en los terrenos -expuestos á la infección
palúdica, yo creo que el papel que re¬
presentan estos efluvios no es más que se¬
cundario, y solo en la falta ó pobreza de
elementos calcáreos supongo la causa de
esa enfermedad.

Asi, cerca de Saint-Michel y Mezières,
es decir, en el centro de la Brenne, se en¬
cuentran las dehesas de Blizon y Loups,
pertenecientes á M. Lebaudy, en las que
pastan 500 reses vacunas, y despues de
ocho años de emplearse en ellas, como
abono, las margas calcáreas, no se ha
señalado un caso de osteomalacia. Por
el contrario, en la dehesa de Boudan,
del mismo propietario, á cuyo frente se
halla un práctico que no conoce la ver¬
dadera preparación que necesita aquel
terreno, la osteomalacia reina constante¬
mente. El suelo de esta dehesa es arcillo-

so-silíceo, teniendo un subsuelo cal¬
cáreo, pero á una profundidad tan con¬
siderable, que no puede levantarlo el
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arado. El práctico que atribuyó la afec¬
ción á la iiiaalubridad de los establos ha
visto seguir la enfermedad entre los ani¬
males puestos bajo sus cuidados, á pesar
de las buenas condiciones en que se han
colocado por su iniciativa.
Al Este de Preuilly se encuentran diez

y siete predios de M. Navers, que ha re¬
cibido este año el más elevado diploma
de distinción por parte de la Sociedad de
Agricultura de Indre, á causa de los re¬
sultados verdaderamente maravillosos
en el mejoramiento de sus tierras. La
osteomalacia dejó de conocerse en ellos
desde el enipleo de la cal y los fosfatos
repartidos con profusion sobre tierras de
muy mediana calidad.

En aquella comarca se encuentran
dos grandes cultivos correspondientes
á M. Luzarche d'Azay, que ha consegui¬
do hacer buenas tierras, que eran antes
sumamente inferiores. Gracias á este

cambio, Iq osteomalacia no reina en

aquellos predios.
Las cifras que voy á consignar, y que

debo á la bondad de M. Luzarche, pro¬
barán de un modo categórico que solo á
la falta de cal se debe atribuir la apari¬
ción y persistencia de la osteomalacia.

Según el análisis de M. Joulie, la
composición de una buena tierra en una
capa de 20 centímetros, deberá contener
por hectárea:
Azoe t.OOO kilógramos.
Acido fosfórico 4.000 —

Cal 200.000 —

Magnesia 12.000 —
Potasa 10.000 —

Veamos, á propósito de la enferme¬
dad que nos ocupa, el anàlisis de las
tierras de Azay:

Tierras en donde Tierras
j amas se ha observa- en
do la osteomalacia, donde existe.

Acido fosfórico. » kilógs. 950 kilógs.
Potasa 4.280 — 1.464 —

Sosa 11.184 — » —

Cal 101.280 — 9.148 —

Magnesia 8.472 — » —
Azoe 4.664 — 3.016 —

Asi, como puede verse, la cal repre¬
senta 9.148 kilógramos por hectárea en
las tierras en donde se desarrolla la en¬

fermedad, mientras en los terrenos ve¬
cinos llega á 101.280, y se eleva á 200.000
en las buenas.

En la mayor parte de las tierras de
Azay el análisis acusaba 38.080 kilógra¬
mos de cal por hectárea, y alli la osteo¬
malacia se presenta frecuentemente; mas
despues de haberse repartido 4.000 ki¬
lógramos por hectárea en una maya que
contiene 50 por 100 de carbonato de
cal y de haberse cubierto cada año con
15.000 kilógramos de abonos animales,
con más 250 kilógramos de superfosfa-
tos, la osteomalacia dejó de notarse en
los ganados.

Los tónicos ferruginosos unidos al
fosfato de cal y á la sal marina, y una
nutrición abundante, suele dar buenos
resultados, mas jamás he aconsejado un
tratamiento externo por considerar á la
osteomalacia como unaforma caquéctica.

Creo que un tratamiento, en el que
se asociarán las sales de extrignina,
(incitante vital), el hipofosfito de cal y
el arseniato de hierro, el primero como
especifico y el segundo como recon.stitu-
yente, seria el más racional.

P. Cautigbt, veterinario.
Preuilly 20 Setiembre de 1883.

EL KUMISS Y LAS YEGUAS KIRGHISES.

(Continuación.)

«Negándose á cultivar el suelo estos
nómadas, no tienen, por todo medio de
existencia, más que la cria de animales,
que les sirven de alimento y les sumi¬
nistran un articulo primordial, como es
la leche, que pueden cambiar fácilmente
por grano, té, vestidos, azúcar y otros
artículos análogos propios para su modo
primitivo de vida. Se cuidan poco de los
animales de cuernos, porque exigen mu-
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chos cuidados, sobre todo en invierno.
El carnero es más común, y el camello,
que sabe buscar su subsistencia en las
yerbas.

»Su cuadrúpedo favorito es el caballo.
El nómada se hace su capote de invier¬
no, sus botas, sus botellas, sus mante¬
queras, sus Vasijas, con la piel; come su
carne y bebe su leche. Para ellos el ca¬
ballo es lo que el reno al lapon y el ca¬
mello al árabe.

»Los caballos de las estepas, sean de
raza kirghis ó basbir, son pequeños, re¬
chonchos, ardientes, resistiendo más que
ninguna otra raza caballar del mundo á
la fatiga, al -frió, á la sed y al hambre.
Viven al aire libre, y durante todo el
año se buscan ellos mismos su alimenta¬
ción. Durante el invierno perece un gran
número de los más jóvenes y débiles. Los
hombres en la estación fria sufren lo mis¬
mo que los caballos. Las epidemias ha¬
cen destrozos, pero afortunadamente son
raras. El escorbuto es casi permanente.

»Llegada la primavera, el nómada
sale de la atmósfera pestilente de su tien¬
da, monta á caballo y recorre todo el dia
las estepas. Las yeguas preñadas paren
y suministran leche en abundancia. Las
yerbas tiernas y sabrosas que cubren el
suelo suministran un excelente pasto, y
todos los animales se ponen rollizos y
hermosos. La leche de las yeguas no se
bebe en su estado natural, sino que se la
hace fermentar antes, y este breváje es
el que se conoce con el nombre de kumiss
ó kamiz.

»La manera, notablemente pronta,
como, despues de haber abandonado su
tienda de campaña, el nómada, enfla¬
quecido y sin fuerzas, se pone gordo y
recobra el aspecto de salud y su tinte
vermejo, ha llamado la atención de los
viajeros, sugiriéndoles la idea de em¬

plear el kumiss para combatir las afec¬
ciones que produce la debilidad. Se ha-
bia notado, en efecto, que esta maravi¬

llosa mejoría, efectuada por regla gene¬
ral en algunas semanas, por más que se
debiera en parte al aire cambiado, tenía
por base el uso en cantidad ilimitada de
la leche fermentada de yegua, que sus¬
tituía á la alimentación pobre y escasa
del invierno.»

Pasemos ahora á la historia de este
interesante artículo de consumo, con¬
vertido en manos de los que se han de¬
dicado á las profesiones médicas, en un
poderoso agente terapéutico.

Según M. Carrick, la preparación y
los diferentes usos del kumiss deben da¬
tar de tiempos muy remotos entre las
tribus nómadas de la Rusia del Sur, y
del Sur-este y del Asia Central. Los sci-
tas conocían la leche fermentada de ye¬
gua mucho antes de la era cristiana.
Cuenta Herodoto que para la prepara¬
ción de esta leche empleaban esclavos, á
quienes préviamente sacaban los ojos..
Dice que algunos de estos desgraciados
insuflaban aire por medio de huesos hue¬
cos en el interior del cuerpo de la yegua,
mientras que otros ordeñaban al animal.
El aire insuflado tenía por objeto hin¬
char las venas y empujar la leche á las
tetas. La leche así obtenida se ponia en
vasos de madera, donde la agitaban. La
de la superficie pasaba por de mejor ca¬
lidad que la del fondo.

Aunque el pasaje de Herodoto no se
refiere claramente al kumiss como sien¬
do la bebida que preparaban los esclavos
ciegos, esta conclusion se encuentra jus¬
tificada por el descubrimiento en la Ru¬
sia Meridional de ciertos utensilios, or¬
namentos y obras de arte scitas, que
arrojan mucha luz sobre la historia y las
costumbres de aquel pueblo.

El famoso vaso de plata de Nicópolis,
sacado de las excavaciones practicadas
en las márgenes del Dnieper, y que está
hoy en la Ermita imperial de San Pe-
tersburgo, data, según M. Carrick, de
cuatro siglos antes de Jesucristo, y lleva



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 13

en sus relieves mnclias figuras de caba¬
llos y de hombres. Al paso que los hom¬
bres. por sus rasgos, sus vestidos y su
manera de arreglar la barba y los cabe¬
llos, recuerdan los campesinos, y sobre
todo los cosacos del Don de la Rusia mo¬

derna, muchos de los caballos represen¬
tan exactamente la raza kirghis actual.

»Es muy probable que aquellos de los
scitas que permanecieron siendo pasto¬
res y nómadas, conservaran la costum¬
bre de consumir la leche de yegua bajo
la forma de una bebida fermentada, y
que llevaran el arte de preparar el ku¬
miss por donde quiera que iban, ense¬
ñándosele á las otras razas con las cuales
se hallaban en contacto. Por otra parte,
los scitas que se establecieron en un
punto fijo, cesaron muy pronto de ser un
pueblo pastor, viéndose obligados á re¬
ducir sus yeguadas por la escasez de los
pastos, y porque encontraron más pro¬
vechosa la cría de bueyes y carneros.

»No es dudoso tampoco que la reli¬
gion haya jugado un papel importante
en el desarrollo 6 la prohibición del uso
de la leche fermentada de yegua. Asi,
los nómadas que adoptaron el Cristianis¬
mo, parece que concibieron al mismo
tiempo una repulsion irracional, llegan¬
do á veces hasta el fanatismo, contra el
consumo de la carne y de la leche de
yegua. «Aquellos de los nómadas que se
hicieron cristianos, escribe en el siglo
décimotercero Guillermo de Rubruquis,
es decir, los rusos, los griegos y los al¬
baneses no querían en manera alguna
beber ese brevaje (el kumiss), antes bien
se consideraban como fuera del gremio
del Cristianismo cuando lo habian be¬
bido.»

»Por otra parte, los nómadas que
abrazaron el Islamismo , continuaron
muy unidos al caballo. Según los escri¬
tos de Rubruquis y de Marco Polo, pa¬
rece también que las hordas del Asia
Occidental y Central, y Kublai-Khan á

su cabeza, no estuvieron muy lejos en el
siglo XIII de adoptar el Cristianismo, y
que si el hecho no tuvo lugar, fué sen¬
cillamente porque el Papa de entonces
se ocupaba más de los negocios tempo¬
rales de su territorio que de los espiri¬
tuales de fuera. Si aquellos asiáticos se
hubiesen hecho cristianos, es probable
que hoy el kurniss no seria más que una
tradición del pasado.»

La literatura del kumiss no es muy

rica, como es de suponer. Son muy raros
los documentos en los que se encuentra
mencionada esta bebida, y los que de
ella hablan, datan solo de veinticinco á
treinta años á esta parte. La primera
vez que se encuentra el nombre mismo
es en el siglo Xll, en las crónicas de
Ipatof. Se encuentra en ellas que, en
1182, el principe Igor Seversky fué he¬
cho prisionero por los polowtsg-, tribu
nómada de raza mongola, habitante en-
toncesen el Sur de Rusia, y que los ven¬
cedores se emborracharon tanto con ku¬
miss, que dejaron escapar á sus prisio¬
neros, lo que, entre paréntesis, dá una
idea de que entonces este brevaje se su¬
bía más á la cabeza que ahora. Las mis¬
mas crónicas refieren que, un poco mé-
nos de cien años despues, en 1275, el
principe de Gallitzia, Daniel, tuvo que ir
á tributar homenaje al jefe tártaro Batyi,
quien le recibió muy bien y le preguntó
si bebía kumiss de yegua. «Hasta ahora
no, le respondió, pero beberé si V. me lo
ordena.» «Ahora es V. uno de los nues¬

tros, replicó el jefe, un verdadero tártaro,
y por lo tanto, beberá V.» Daniel bebió,
y se fué á saludar á la señora de Batyi,
la cual, menos exigente que su marido,
le ofreció un buen vino, diciéndole: «Us¬
ted no estará acostumbrado á nuestro
kumiss: beba V. de este vino.»

Sin embargo, hasta mediados del si¬
glo Xlll no se conoció un poco mejor
esta preparación, y esto por la exacta
descripción que de ella hizo, hácia 1253,
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el misionero Guillermo de Rubruquis,
enviado á Tartaria cerca de los jefes
mongoles por el rey de Francia Luis IX.
Rubruquis llama á esta bebida losmos,
y cuenta que, despues de haberla toma¬
do, tuvo un sudor abundante, debido en

parte, confiesa, al temor que le causaba
aquel líquido, para él desconocido. «Sin
embargo, añade, yo le encontré .muy sa¬
broso, y lo estaba en efecto. Los tártaros
principian por gustarle poco á poco an¬
tes de beberle seguido, porque pica la
lengua como cuando se bebe vino de
raspas. Despues que se ha bebido, deja
en la boca un gusto de leche de almen ¬

dra, dá alegria y turba un poco las ca¬
bezas débiles. Es un precioso diurético.»

Despues de Guillermo de Rubruquis,
el autor que habla del kumiss es el ve¬
neciano Marco de Polo, en su libro De
regionibus orientàlibus. Le designa con
el nombre de kemiz. Pasan luego cerca
de cuatrocientos años sin que se hable
de esta bebida. Entre los escritores eu¬

ropeos no se la vé reparecer hasta fines
del siglo XVII, que hablan de ella-Alle¬
mande Strashlenberg, Neumann, Pa¬
llas, Cuselin y el químico holandés Vol-
télen. En 1778 escribió sobre ella una

Memoria Ozceset Kowsky, que presentó
á la AcademiaMédico-Quirúrgica de San
Petersburgo. Todos estos viajeros y es¬
critores, sin embargo, consideran sim¬
plemente el kumiss como la bebida em¬

briagadora de ciertas razas nómadas. A
ninguno llamó la atención su cualidad
nutritiva. El honor de esta observación
y el descubrimiento del empleo del ku-
mis como agente terapéutico, correspon¬
de á un médico-veterinario escocés, del

ejérciio ruso, Juan Grieve, quien, en
1784, envió á la Sociedad de Edimbur¬
go, de que era miembro, una comunica¬
ción titulada; «Descripción del método
de hacer un vino llamado por los tárta¬
ros kumiss, con observaciones sobre su
uso en Medicina.»

El Dr. Haeberlin dió al comienzo del
presente siglo una excelente descripción
del kumiss, del que habia hecho uso él
mismo por espacio de trece años, con
gran beneficio de su saluda A partir de
este trabajo, publicado en 1811, y hasta
el año 1857, se encuentran otros disemi¬
nados en diversos periódicos de medicina
y otros rusos y alemanes. El doctor
N. V. Postnikof, á quien habia llamado
la atención la notable curación de un

tísico enviado por él el año anterior á
beber kumiss entre los baskirs, fundó
un establecimiento regular á seis kiló¬
metros de la villa de Samara y kilóme¬
tro y medio del Volga, para el trata¬
miento de la tisis y de otras enfermeda¬
des debilitantes por la leche fermentada
de yegua. El éxito de la empresa creó
imitadores y en muy pocos años se ex¬
tendió la fama del kumiss por toda Ru¬
sia y los países vecinos, hasta tal punto,
que en 1870 se estableció un hospital
militar en el gobierno de Samara.

(Se concluirá.)

REMITIDO.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor mió y de todo mi cariño y

respeto: Hondamente impresionada esta
Asociación por la terrible enfermedad
que aqueja á nuestro digno Presidente
honorario, he sido comisionado para di¬
rigirme á V. y rogarle haga presente
nuestro sentir al Sr. Tellez.

Con mucho gusto ha leído esta Aso¬
ciación la satisfactoria noticia que inser¬
ta su ilustrada Revista, referente á la
mejoría del ilustre paciente. Quiera el
Todopoderoso restablecer completamen¬
te su saludi

Gracias damos á V., Sr. Espejo, por
las inmerecidas frases de cariño que nos
dedica en el número 276 de su querida
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Gaceta Médico-Veterinaria. Nosotros,
al nombrar á V. Presidente honorario, lo
mismo que al Sr. Tellez y al eminente
Mr. Bouley, hemos cumplido con sagra¬
dos deberes de gratitud y admiración
hacia las lumbreras europeas que han
trabajado y trabajan constantemente
para estirpar el error y sacarnos de las
tinieblas en que estábamos. Nada nos
deben, pues, los dignos presidentes de
esta corporación, pues que á tal distin¬
ción les ha conducido su amor al trabajo
y su abnegación por nuestra desgracia¬
da clase.

Queda de V. atento y seguro servi¬
dor Q. B. S. M.,

Raimundo Gutiérrez.
Paredes de Nava 23 Febrero de 1884.

VARIEDADES.

Sr. Director de la Gaceta Médico-Vete¬
rinaria.

Señor y querido comprofesor: A mi
vuelta á San Petersburgo he hallado
una buena colección de sus revistas, y
veo por su lectura la extraña oposición
que á los progresos profesionales y cien¬
tíficos hacen ahi ciertos periódicos vete¬
rinarios. No me ha extrañado esa nove¬
dad bien triste, pues ya sabe V. que
todas las ideas grandes tienen sus de¬
tractores, y que es muy dificil arrancar
el viejo árbol de la ignorancia sin dejar
algunas raices en el suelo; mas aquí está
la energía del innovador, que, como otro
Josué, no deberá contentarse con ahuyen¬
tar las ideas perjudiciales, sino que sem¬
brará sal sobre los terrenos que la han
producido, hasta hacerlos estériles para
siempre.

Esperaba más noticias acerca de la
resolución práctica de los acuerdos del
Congreso, por lo que sé cuánto lucha su
actividad incansable; mas los bruscos
cambios políticos de ese país y la indo¬

lencia de los empleados, no habrán con¬
tribuido en poco para ese atraso, que
juzgo muy molesto para su carácter.

Estoy trabajando y no dudo que lo
conseguiré en el importante asunto de
dotar ála Escuela de Veterinaria de esta
capital de algunas vesters en la espa¬
ciosa llanura que se extiende en la orilla
izquierda del Neva, al oriente de los
barrios extremos de San Petersburgo.
Quiero montar una série de prados arti¬
ficiales en donde se estudien y cultiven
por los mismos alumnos todas las nume¬
rosas especies de plantas que sirven de
alimento á los caballos. Esto lo juzgo de
suma utilidad; pues realmente, el vete¬
rinario que no conoce teórica y práctica¬
mente la agricultura, se puede decir que
ignora la mitad de lo que tiene obliga¬
ción de conocer.

Otro pensamiento tengo acogido ya
favorablemente por el ministerio, que es
fundar un «Boletin de epizootias», á imi¬
tación del creado por Zundel para la
Alsacia-Lorena, mas con algunas inno¬
vaciones y de publicación semanal: creo
que el occidente me agradecerá este tra¬
bajo, siquiera por lo que contribuirà á
evitar el contagio de la peste bovina. Va
le remitiré el «Boletin» desde su primer
número.

No sé por qué me tiene tan olvidado
acerca de las interesantes noticias que
le he pedido sobre la constitución y or¬
ganismo de las Escuelas veterinarias en
España, que no creo será el más ñore-
ciente, á juzgar por lo que V. ba solici¬
tado eu el Congreso veterinario de Ma¬
drid, que debe esa nación á su iniciativa.

Esperando su contestación y el acuse
de la llegada de los opúsculos que le
mando, reciba el testimonio de mi con¬
sideración más distinguida.

W. Lizzakoff,
San Petersburgo 4 de Febrero de 1884,
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MISCELÁNEAS.

El yeso en los vinos.—El empleo del
yeso eu la elaboración de los vinos, adop¬tado en España desde tiempo inmemo¬
rial, está siendo objeto de la preocupa¬ción de muchas personas, que no pueden
ver con indiferencia los males que á lasalud pública acarrea, sino el uso, elabuso de aquel procedimiento. Empleado
como antes, en cantidad muy pequeña,podo no ser nocivo; pero, aumentada la
cantidad en estos últimos años, por efec¬
to, acaso, de la inferior calidad de los
mostos, á fin de encubrir, disimular ó
contrare.star la acidéz de los vinos débi¬
les, acerbos y de arriesgada conserva¬
ción, raya ese abuso en escándalo, y es
muy fácil que, como opinan personas
competentes, sea el yeso la causa pro¬ductora de infinitas irritaciones y enfer¬medades gastro-intestinales.

Nuestros lectores saben hasta quépunto ha ocupado el empleo del yeso enlos vinos la atención del gobierno fran¬
cés, ya tratando de prohibir en absoluto
la venta de los enyesados, ya ordenandola aplicación de severas penas, según lasleyes de falsificación y adulteración de
sustancias alimenticias, á los importa¬dores de vinos que contuviesen más de
dos gramos en cada litro. ¡Lástima que
en España, donde tanto mediano ó malo
se imita de nuestros vecinos, no se adop¬ten rigorosas medidas en este punto, si¬
quiera en nombre de la higiene pública,6 por el prestigio, al menos, de los vinos
del pais, que noy constituyen acaso el
principal elemento de riqueza.

Pero, como á pesar de todas estas
consideraciones, no es probable que nigobierno ni autoridades se ocupen deeste vital asunto, y mucho menos ahora,
en que el tiempo les falta para cazar pe¬riodistas y multar á alcaldes de otros
partidos, bueno es que sacuda su apatiael mismo consumidor. Para conocer la
existencia del yeso, hay un procedimien¬
to sencillo y eficaz: basta verter en una
copa de vino una corta cantidad de una
disolución de cloruro de bario, que encualquier farmacia se adquiere. Si elvino tiene yeso, inmediatamente se en¬
turbia, y al poco tiempo se precipitaen el fondo un sedimento de sulfato de

barita,, producto de la descomposiciónquímica del yeso disuelto en'el vino.
Hay otros medios más exactos y máscientíficos, pero ninguno tan breve comoéste, ni tan al alcance de cualquier pro¬fano. Empiece el mismo público á ana¬lizar el vino que consume y á rechazarel que esté enyesado, que es á todas luces

nocivo á la salud, y no tardará el expen¬dedor en rechazar á su vez el vino abu¬
sivamente enyesado por los cosecheros.No hay mejor correctivo que el públicomismo, cuya acción no se elude tan
fácilmente como la vigilancia de la auto¬ridad más celosa, cuando exista; y si átodas las sustancias alimenticias pudieraaplicarse el mismo examen, otro gallocantara al consumidor y á los que novacilan en sacrificar la salud y la vida deinfinidad de gente á su codicia especu¬ladora.—(De El Liberal.)

Durante el segundo semestre del p.n-sado año han sido reconocidas y reseña¬
das por los revisores veterinarios super¬
numerarios 614 reses vacunas (con 312
crias) destinadas á la producción de la
leche en distintos establecimientos de
esta córte, habiéndose denunciado por
enfermas 18 vacas suizas que ingresaron
en el lazareto.

Bueno será hacer constar, para con¬
suelo de los inspectores de provincias
que este servicio de los revisores no ha
tenido remuneración alguna por parte
de este Ayuntamiento.

Es incomprensible este proceder que
por necesidad obliga á los profesores á
ser verdaderos héroes de abnegación, sin
hacerse cargo de todo lo grave de un
descuido de la policía veterinaria, ame¬
nazados como está constantemente el
ganado lechero por la perineumonía
exudativa, de fatales resultados trasmiti¬
da á la humanidad.

MADRID:
ESTABI.EC1HIENT0 T1F0GRÍFIG0 DE M. UINUBSA,

calla da Juanela, ID.


